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GUÍA DE APRENDIZAJE   

 

Objetivo: Reconocer la enseñanza de Jesús del Reino de Dios a través de las parábolas 

Parábolas del grano de mostaza y de la levadura – Mateo 13:31-35  

Un grano de mostaza es una de la semilla más pequeña. 

  Repaso de lo que hablamos las últimas dos semanas.  ¿De qué habló cada parábola 

que estudiamos?  

    Les contó otra parábola: El reino de los cielos es como un grano de mostaza que un 

hombre sembró en su campo.  Aunque es la más pequeña de todas las semillas, cuando 

crece es la más grande de las hortalizas y se convierte en árbol, de modo que vienen las 

aves y anidan en sus ramas.  

Pregunta: ¿Qué significa el reino de los cielos o el reino de Dios para usted?  ¿A qué se 

refiere?   

Respuesta: El reino de Dios quiere decir la soberanía de Dios.  Dios está en control.  Todo 

está bajo su soberanía.  El reino se refiere a algo que Dios hace.  Dios está vivo y activo en 

nuestras vidas y tal vez no podamos verlo siempre, pero Él está y está tratando de gobernar 

nuestras vidas para nuestro bien.  

    

Pregunta: ¿En la parábola con qué compara Jesús el reino de los cielos?  

Respuesta: Con un grano de mostaza  

 

Pregunta: ¿Está Jesús diciendo que su reino es pequeño?  

Respuesta: No.    

 

Posiblemente muchos de ellos miraron a Jesús y su reino como el grano de mostaza que era 

muy pequeño.  Pero lo que no sabían ellos es que este grano pequeñito crece para ser el 

más grande.    

Nosotros también subestimamos el poder de Dios en nuestras vidas.  Muchas veces 

pensamos que Él no es activo o que Él no puede cambiarnos porque no es suficientemente 

poderoso.  Pero Él nos enseñará que Él es suficientemente poderoso y que Él puede 

cambiar nuestras vidas.  Lo que nosotros tenemos que hacer es creer en Él y en Su poder 

para cambiar nuestras vidas y salvarnos de la destrucción del pecado.  Para crecer, el grano 

de mostaza, y ser un árbol grande tuvo que quedarse en la tierra para recibir la vida que la 

tierra ofrece - agua, raíz, nutrientes de la tierra.  Nosotros también tenemos que quedarnos 

en Jesús para crecer y ser grandes espiritualmente.  Muchas veces uno acepta a Cristo en 

fe, pero cuando no ve los cambios que uno espera en la vida bien pronto, deja la fe y no 

sigue.  Pero para cambiar tenemos que continuar siguiéndole a Él que tiene el poder para 

cambiarnos – solo es Jesucristo.  

Nombre Curso Fecha 

 
4° A – B – C - D 

 

_______ / _______ / ______ 



 

Lea Mateo 13:33.   

Les contó otra parábola más: El reino de los cielos es como la levadura que una mujer 

tomó y mezcló en una gran cantidad de harina, hasta que fermentó toda la masa.  

Esta parábola como la otra habla del reino de los cielos.  También compara una cosa 

pequeña (la levadura) con una cosa grande (la harina).  La levadura, aunque es pequeña es 

poderosa e impregna toda la harina para cambiar toda a la masa.  No hay ninguna parte de 

la harina que la levadura no toca.  En este ejemplo, la levadura (la cual es el reino de Dios o 

el soberano de Dios o la obra de Dios) afecta a todas partes de la harina (lo que viene a ser 

nuestras vidas.)  Muchas veces nosotros tratamos de guardar partes o áreas de nuestras 

vidas separadas de Dios.  Nosotros queremos aceptar a Jesucristo en fe, pero no queremos 

que Él se meta mucho en nuestras vidas...  no queremos que Él nos cambie tanto o quite 

nuestra diversión.  Por eso, vivimos una vida doble...  parte de nosotros con Jesús, pero la 

otra parte en el mundo.  Pero cómo es imposible que la levadura no toque todas partes de la 

harina, también es imposible que Dios no toque todas las partes de nuestros corazones y 

vidas.  Es imposible que vivamos partes de nuestras vidas separadas de Él. 

• Tal vez vamos a la iglesia todos los domingos, 

• Quizás leemos nuestras Biblias en casa, pero no perdonamos a nuestro hermano/hermana 

por lo que nos hizo a nosotros.  

 • Posiblemente oramos mucho pero no cambiamos nuestra manera de hablar.  

Cuando entregamos nuestras vidas a Cristo nosotros no podemos separar la vida espiritual 

de la vida mundana.  La obra de Dios toca todas partes y quiere gobernar en todas partes.    

¿Qué es una cosa que puedes hacer esta semana para ayudar a Dios a tocar todas partes? 

 

 

 


